
Salmo 72 

El reino de un rey justo 

con este salmo 72 concluimos el segundo libro de los salmos. 

Es una oración por el gobierno eterno y universal del rey. Es una oración muy 

especial. El Sal 2 profetiza su dominio universal y los Sal 21 y 45 describen la 

prosperidad del rey.  

La primera  (vers. 1-4) es una oración por justos juicios: primero con referencia a 

los que los ejercen, Dios y su rey (vers. 1, 2); después con referencia al efecto que 

traerá a su pueblo (vers. 3, 4). La segunda (vers. 5-7) elabora sobre la primera, 

donde a Dios se le habla directamente otra vez (vers. 5) y la prosperidad del 

pueblo y el dominio del rey se expresan como la lluvia sobre la tierra (vers. 6). 

Finalmente, se encuentra una oración por el gobierno eterno del rey (vers. 7). En 

la tercera (vers. 8-11) se ora por el dominio del rey sobre todo el mundo, y para 

que las naciones le traigan tesoros y tributos al rey. La cuarta (vers. 12-15) explica 

la oración por los justos juicios de Dios uniendo el gobierno eterno y universal 

con la justicia. La quinta (vers. 16, 17) desarrolla la noción de prosperidad en 

relación con la fertilidad de la tierra (vers. 16), la perpetuación de la memoria del 

rey (vers. 17), y su papel mediador como benefactor de las naciones (vers. 17). La 

promesa hecha a Abraham (Gn 12:3) encuentra su cumplimiento en el rey. Los 

vers. 18, 19 son una doxología, con la cual concluye el Segundo Libro de los 

Salmos. 

Este salmo es un salmo con el cual David se lo dedicó a su hijo Salomón cuando 

iba a tomar el trono de Israel. 

En el día que iba a tomar el trono se lo dedica a Salomón para cantárselo, con 

toda la orquesta y cantárselo a su hijo Salomón; 

 

Sal 72:1 Oh Dios, da tus juicios al rey, Y tu justicia al hijo del rey.  

 

es un salmo de coronación, en el momento que se le iba a dar la corona le canta 

Este salmo, y le dice, dale inteligencia al rey, y que él pueda aplicar tu justicia 

Sal 72:2 El juzgará a tu pueblo con justicia, Y a tus afligidos con juicio.  

Sal 72:3 Los montes llevarán paz al pueblo, Y los collados justicia.  

Sal 72:4 Juzgará a los afligidos del pueblo, Salvará a los hijos del menesteroso,  

 Y aplastará al opresor.  

Esto es un salmo que está hablando de Salomón pero también tiene implicaciones 

mesiánicas, aquel que construiría el templo, no nada más el templo físico que 

algún día iba a ser destruido, sino el templo eterno “la nueva Jerusalén” aquél que 

tendrá un reinado eterno es el mesías. Aquí está hablando proféticamente de que 



este rey aplastará al opresor, con él se cumpliría la profecía de Génesis 10: 15 que 

de la simiente de la mujer nacería el que aplastaría la cabeza del opresor “Satanás” 

Sal 72:5 Te temerán mientras duren el sol Y la luna, de generación en 

generación.  

Sal 72:6 Descenderá como la lluvia sobre la hierba cortada; Como el rocío que 

destila sobre la tierra.  

Sal 72:7 Florecerá en sus días justicia, Y muchedumbre de paz, hasta que no 

haya luna.  

aquí está hablando de la paz duradera que vendrá al mundo cuando venga el hijo 

de David a reinar, y es ahí donde la justicia será para siempre. Este es el reinado 

del mesías que estamos ansiosamente esperando, el día en que el establezca su 

reino y allá abundancia de paz, y que la gloria de Dios cubra toda la tierra que ya 

no haya maldad, que haya justicia en todas partes y muchedumbre de paz hasta 

que haya luna. 

Sal 72:8 Dominará de mar a mar, Y desde el río hasta los confines de la tierra. 

Sal 72:9 Ante él se postrarán los moradores del desierto, Y sus enemigos 

lamerán el polvo.  

Sal 72:10 Los reyes de Tarsis (Tarsis se cree que es España) y de las costas 

traerán presentes; Los reyes de Sabá y de Seba ofrecerán dones.  

Seba posiblemente se esté refiriendo a Etiopía y al sur de África, aquí también 

está hablando proféticamente de que desde España hasta el sur de África será 

llena de justicia toda la tierra; 

Sal 72:11 Todos los reyes se postrarán delante de él; Todas las naciones le 

servirán.  

Esto es profecía para los últimos tiempos; 

Sal 72:12 Porque él librará al menesteroso que clamare, Y al afligido que no 

tuviere quien le socorra.  

Si tú estás necesitado y desamparado y amas a Dios con todo tu corazón y tienes 

la convicción y la seguridad de que el té librará, ten por seguro que el té librará; 

Sal 72:13 Tendrá misericordia del pobre y del menesteroso, Y salvará la vida de 

los pobres.  

Aquí no sólo se está refiriendo a los pobres materialmente sino también se refiere 

espiritualmente, por eso dijo Yeshúa; dichosos los pobres en espíritu porque de 

ellos es el reino de los cielos. 

Sal 72:14 De engaño y de violencia redimirá sus almas, Y la sangre de ellos será 

preciosa ante sus ojos.  

Los que reconocen que están perdidos, de los que reconocen que su sangre es 

culpable eso se transforma en humildad porque reconoces que has pecado contra 



Dios, y aquí dice que los que se consideren así que su sangre será preciosa ante 

los ojos de Dios, porque habrán reconocido la muerte de Yeshúa en la cruz del 

calvario; 

Sal 72:15 Vivirá, y se le dará del oro de Sabá, Y se orará por él continuamente;  

 Todo el día se le bendecirá.  

Aquí también proféticamente tiene que ver con el rey de reyes que va a reinar para 

siempre y dice que se orará por el continuamente, y es precisamente con Yeshúa 

es que oramos continuamente; 

Sal 72:16 Será echado un puñado de grano en la tierra, en las cumbres de los 

montes;  Su fruto hará ruido como el Líbano,  Y los de la ciudad florecerán como 

la hierba de la tierra.  

Aquí está hablando del reino de Salomón, pero proféticamente del mesías; Será 

echado un puñado de grano en la tierra en las cumbres de los montes, está 

hablando de que este reino será echado en los montes como grano ¿qué tiene que 

suceder para que un grano dé fruto? Tiene que morir, proféticamente está 

hablando de lo que sucederá de que habrá una siembra entre los montes, esto 

habla de todo el mundo, será sembrado de este reinado. 

El profeta óseas habló de un acontecimiento, será grande el día de Jezreel, que 

significa siembra; lo que habla es que el reinado del mesías lo que va hacer es ser 

una siembra, cuando este salvador viniera su vida iba a ser sembrada, porque si 

el grano de trigo no cae en tierra y muere no puede llevar fruto, por eso dijo 

Yeshúa que él tenía que morir por los pecados de Israel y de todo el mundo, el 

cómo rey tenía que morir y ser sembrado una vez que es sembrado en las naciones 

entonces al final ¿qué va a suceder? Todas esas naciones iban a resucitar por los 

méritos de él; 

Sal 72:17 Será su nombre para siempre, Se perpetuará su nombre mientras dure 

el sol.  Benditas serán en él todas las naciones; Lo llamarán bienaventurado.  

La siembra de estar reinando en todas las naciones ¿qué iba a traer? Un injerto 

de todos aquellos creyentes que estábamos muertos en pecados y en delitos, que 

al conocer el reinado del Salvador volvimos a renacer y vamos a dar fruto y es 

justamente lo que estamos haciendo ahora, estamos dando fruto, y estamos 

siendo injertados al reino de Dios; 

Apocalipsis 21 y 22 nos habla de que la Nueva Jerusalén ya no tiene necesidad de 

sol porque la gloria de Dios le ilumina y el Cordero es su Lumbrera, es decir que 

en la Nueva Jerusalén en vez de tener sol, quien nos va a iluminar y nos va a dar 

todo lo que necesitamos es el Cordero, es Yeshúa, nos daremos cuenta que quien 

nos sustenta y nos provee es Yeshúa;  

 

Sal 72:18 Bendito el Señor Dios, el Dios de Israel,  El único que hace maravillas.  

Sal 72:19 Bendito su nombre glorioso para siempre, Y toda la tierra sea llena de 

su gloria.  Amén y Amén.  



Amen significa señor rey verdadero, cada vez que tú dices amen estas afirmando 

que el es verdadero, yo estoy orando conforme a tu palabra, y al decir amén quiere 

decir que tu señor lo vas a cumplir lo que has prometido, a la vez que tú dices 

amen estas dando un voto de confianza en que lo que él prometió lo va a cumplir; 

Sal 72:20 Aquí terminan las oraciones de David, hijo de Isaí. 

Y efectivamente aquí terminan las oraciones de David pero del segundo libro de 

los salmos, recordemos que los salmos están divididos en 5 libros, así que los 150 

salmos están divididos en cinco libros, entonces dentro de este segundo libro de 

los salmos terminan las oraciones de David, lo que sí termina aquí son los salmos 

que David escribió en alguna circunstancia específica de su vida, hemos estudiado 

salmos que David que escribió cuando estaba siendo perseguido por Saúl, cuando 

estaba siendo perseguido por Absalón, cuando sucedió lo del pecado con Betsabé, 

en fin, en circunstancias muy específicas David escribía ciertos salmos y esos 

salmos que David escribió en esas circunstancias aquí terminan.  

  

Por otro lado, si pudiéramos darle esta otra aplicación, ése es el final de los salmos 

de David y si esto lo está escribiendo en su vejez, con este salmo David nos está 

diciendo cuál era su máximo anhelo en la vida y si tú quieres tener un corazón 

como el de David, entonces nuestra oración más importante debería ser: El 

Reino del Hijo de Dios…  

  

Por eso es que cuando le preguntaron a Yeshúa de cómo iban a orar, Yeshúa les 

dijo: ustedes oren así: Padre nuestro, que estas en los cielos, santificado sea tu 

Nombre, venga tu reino, tu voluntad se hará como en los cielos así también se 

hará en la tierra…  

  

Esta es la oración más importante, todo lo demás que dice la oración del Padre 

nuestro es temporal como el pan de cada día, que perdone nuestras ofensas como 

también nosotros personamos a los que nos ofenden, todo eso tiene que ver con 

cosas temporales en este mundo, pero lo sublime, con lo que empieza es: Padre 

nuestro, que estas en los cielos, santificado sea tu Nombre, venga tu reino… 

Amen 


